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Un centenario 

Con demasiada pobreza y sin mayor emoción celebró la ciudad el {ercer cen­
tenario del nacimiento de Gregorio Yósquez de Arce y Ceballos, arfisfa sincero, 
y pintor exquisito, Devanáronse los sesos los hisforiadores por averiguar ,en qué­
libros aprendió Yósquez las reglas de composición•, lamenfáronse de que por aquel 
entonces no hubiera en la m�desla Sanla Fé un verdadero maestro que le ense-­
ñara • los dislintos estilos, de�de el clasicismo e idealismo griegos, hasta el rea-­
lismo de las escuelas holandesas y españolas,, pregunlas y suposiciones sin ma­
yor c imporlancia, pero no trataron de llegar al fondo de la obra y carecieron de olfalo­
para distinguir c11áles eran obras suyas y cuáles no lo eran. La exposición organi-­
zada por la Academia de Historia no pudo ser más pobre en rnadros ele Yás­
quez. No fue posible ordenar una verdadera exposición en la que figurara su obra 
lo más completa posible, en un salón adecuado, con un poco de cariño y cuida­
cio en la presentación. N,,da que se pudiera llamar un homenaje digno de quien. 
logró reali211r lienzos deliciosos en un ambiente estrecho y sin más medios que 
su propia voluntad y su sincero fervor de arfü•fo verdadero y reconocido como la. 
cumb;e más pura enlre los pintores americanos de su li�m1io. · 

Una ley que protegiera verdaderamente lo poco que nos queda en maleria 
de arle colonial hubiera sido la mejor expresión de nuestro enfusiasmo. Con qué 
gozo sabríamos que los piadosos regalos no implicarían la desaparición de una. 
imagen {aliada en n�esfras m·aderas por mano de arfisfa y su reemplazo por los. 
infames muñecos de pasla, ojos de vidrio y oropeles de carnaval: que el mal gus­
lo no cc,nverfiria nuestras iglesias-únicos museos de arle en esfa ciudad-en eJ· 
más descararlo depósito de •vitelas•, flores de papel y bombilleria ele feria: que­
los bellos púlpilos pintados con amor y enriquecidos con oro de buena ley no 
podrían barnizarse btirbaramenle con sapolin blanco en un estúpido afón de con-­
verlirlos en •mármol• y que la piedra fendria derecho a per�1anec�r piedra, la 
m�dera, madera, y el oro, oro! 

Nada de esfo se pen�ó y las poLas disposiciones que exislen sobre lu con-­
servación de nuesfro ya mengut1do fesoro son lelrn muerta y lilerafura barata. 

Oué pocos años de vida quedan a las pinfuras de Gregorio Yásquez que­
enfre flores de papel y bombillas de colores reciben a menudo los ulfrajes de 
un plumero forpemenfe manejado, del humo y de la lemperafura de las esleáricM r 
Y las pobres imógenes �alladas cómo femblarán esper.a.ndo el susfifu{o fresco y­
chillón o la brocha vulgar que cubrirá la superficie con barniz ordinario! 

Vaya el lector amigo de esfas cosas a ver la obra de Gregorio Viisquez en 
su ambienfe, olvidando toda la liferafura que sepa y sin hacer comparaciones sa­
bias con la escuela espaiiola .. 'v\irelo, penetre hasfa donde pueda esa vida va le-­
rosa y ayude a que fodo eso no muera tan lamenfablemenfe, 
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Una fausta coincidencia aproxima en es,te año dos recuer-­
dos seculares. La cronología, joyera de cifras simbólicas, en-­
garza con eslabón de oro la fecha del nacimiento de Bogotá, y 
la de su hijo más representativo. También la fe y el amor pa­
trio, armonizando ideas, hallan c.oncordancia entre el :rito eu.:­
carístico que inauguró la.fundación dispuesta en ncmbre de la. 
Cesárea Majestad Católica, y el sacramento que en mayo de 
1638 cristianó el alma de un genio destinado .a completar por 
virtud y gracia del pincel, la obra de la es,pada conquistadora:: 
la propagación de la doctrina evangélica entre los naturales del 
Nuevo Reino. Misión tan glorias.a estaba a.culta en los secre­
tos de lo Alto. Ignorá:bala Garzón de Tahuste cuando a l'a puer-­
ta de la catedral esperaba la comitiva del bautizo. Tampoco lbs.

padres de sangre y de pila, don Bartolomé Vásquez de Varo y 
Salazar Falcón, barruntarían que en la cabeza del párvulo,, 
bendecida con el agua y el óleo, anidaba mia "mem• divinior'': 
la herencia de la imaginación andaluza; o que la manecita hun­
dida entre sedas y holandas, habría de asir una varilla mágica 
para animar con vida inagotable la desnuda superficie de lien­
zos y muros,, embelleciendo los h'.lga:res, poblando de iconos los: 
claustros y los templos, exhibiendo a los ojos lo predicadJ a. 
los oídos, dilatando en suma, por el ámbito de estas tierras el. 
imperio de Jesucristo. 

Qué bien elegido está, pues, el lugar sagrado para la re­
cordación del pintor místico! Fue la Religión su numen, que le· 
ofreció tes•oros de claridad y de hermosura en el Dogma, en las; 
páginas bíblicas y en las biografías de los Santos. La emoción: 
piadosa, !recibida y devuelta, perpetuó en sus imágenes aque­
lla expresión de vitalidad interna en que sólo pudo el candiota: 
aventajarle. El sensualismo queda ausente de esas facciones 
re-catadas, donde nunca aparece una s•onrisa. Acaso el observa-­
dar profano vea languidez en ellas, sin advertir que ahí ses 
trasluce la placidez de la inocencia, otras veces la dulzura vir­
ginal o maternal, el arrobo del éxtasis, la nostalgia de un mun-­
do mejor, la serenidad del ascetismo, más at,ractiva que la cal­
ma de los dioses griegos. Insis-to en que ahí palpita la intensi-

( I) Discurso pronunciado en la Academia Nacional de HistoTia ..




